
 

Queridos hermanos y hermanas:  
Los evangelios de Mateo, Marcos y Lucas concuerdan al relatar el episodio de la 
Transfiguración de Jesús. En este acontecimiento vemos la respuesta que el Señor dio 
a sus discípulos cuando estos manifestaron incomprensión hacia Él. De hecho, poco 
tiempo antes se había producido un auténtico enfrentamiento entre el Maestro y 
Simón Pedro, quien, tras profesar su fe en Jesús como el Cristo, el Hijo de Dios, 
rechazó su anuncio de la pasión y de la cruz. Jesús lo reprendió enérgicamente: 
«¡Retírate, ve detrás de mí, Satanás! Tú eres para mí un obstáculo, porque tus 
pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres» (Mt 16,23). Y «seis días 
después, Jesús tomó a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los llevó aparte a un 
monte elevado» (Mt 17,1). 
El evangelio de la Transfiguración se proclama cada año en el segundo domingo de 
Cuaresma. En efecto, en este tiempo litúrgico el Señor nos toma consigo y nos lleva 
a un lugar apartado. Aun cuando nuestros compromisos diarios nos obliguen a 
permanecer allí donde nos encontramos habitualmente, viviendo una cotidianidad a 
menudo repetitiva y a veces aburrida, en Cuaresma se nos invita a “subir a un monte 
elevado” junto con Jesús, para vivir con el Pueblo santo de Dios una experiencia 
particular de ascesis. 
La ascesis cuaresmal es un compromiso, animado siempre por la gracia, para superar 
nuestras faltas de fe y nuestras resistencias a seguir a Jesús en el camino de la cruz. 
Era precisamente lo que necesitaban Pedro y los demás discípulos. Para profundizar 
nuestro conocimiento del Maestro, para comprender y acoger plenamente el misterio 
de la salvación divina, realizada en el don total de sí por amor, debemos dejarnos 
conducir por Él a un lugar desierto y elevado, distanciándonos de las mediocridades 
y de las vanidades. Es necesario ponerse en camino, un camino cuesta arriba, que 
requiere esfuerzo, sacrificio y concentración, como una excursión por la montaña. 
Estos requisitos también son importantes para el camino sinodal que, como Iglesia, 
nos hemos comprometido a realizar. Nos hará bien reflexionar sobre esta relación que 
existe entre la ascesis cuaresmal y la experiencia sinodal.   
En el “retiro” en el monte Tabor, Jesús llevó consigo a tres discípulos, elegidos para 
ser testigos de un acontecimiento único. Quiso que esa experiencia de gracia no fuera 
solitaria, sino compartida, como lo es, al fin y al cabo, toda nuestra vida de fe. A Jesús 
hemos de seguirlo juntos. Y juntos, como Iglesia peregrina en el tiempo, vivimos el  
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

  
 
 
 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

 
 
 
  

De domingo a domingo 
Año XV. HOJA nº 418 - Del 26 de febrero al 4 de marzo de 2023 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BERMEJO, J.C., Escucha y consuelo. Desclée de Brouwe, Bilbao 2023 

 

 PARA LEER… 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Sandro Botitcelli, Las tentaciones de Cristo, 1616 

“El Pueblo de Dios no es tonto, más bien, lo que 
precisa es una explicación comprensible y 

actualizada de la fe, que le permita creer sin 
tener la sensación de estar confesando modos de 

interpretarla que (en el fondo y, acaso, sin 
atreverse a pensarlo) le resultan increíbles, a 

veces hasta lo absurdo.” 
Andrés Torres Queiruga 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy. Con 
las letras que sobran obtendrás una frase 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Frase Anterior: Amar al que nos cae bien 
es fácil pero amar al enemigo ya es otra 
cosa 

 

EVANGELIO (Mt 4,1-11) 
 

Entonces Jesús fue llevado al desierto por el Espíritu para ser tentado por el 
diablo. Y después de ayunar cuarenta días con sus cuarenta noches, al fin 
sintió hambre. El tentador se le acercó y le dijo: «Si eres Hijo de Dios, di que 
estas piedras se conviertan en panes».  Pero él le contestó: «Está escrito: 
“No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de 
Dios”».  Entonces el diablo lo llevó a la ciudad santa, lo puso en el alero del 
templo y le dijo: «Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: “Ha 
dado órdenes a sus ángeles acerca de ti y te sostendrán en sus manos, para 
que tu pie no tropiece con las piedras”». Jesús le dijo: «También está escrito: 
“No tentarás al Señor, tu Dios”».  De nuevo el diablo lo llevó a un monte 
altísimo y le mostró los reinos del mundo y su gloria,  y le dijo: «Todo esto 
te daré, si te postras y me adoras».  Entonces le dijo Jesús: «Vete, Satanás, 
porque está escrito: “Al Señor, tu Dios, adorarás y  a él solo darás culto”». 
Entonces lo dejó el diablo, y he aquí que se acercaron los ángeles y lo 
servían. 
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Las cargas se acomodan caminando 
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año litúrgico y, en él, la Cuaresma, caminando con los que el Señor ha puesto a nuestro 
lado como compañeros de viaje. Análogamente al ascenso de Jesús y sus discípulos al monte 
Tabor, podemos afirmar que nuestro camino cuaresmal es “sinodal”, porque lo 
hacemos juntos por la misma senda, discípulos del único Maestro. Sabemos, de 
hecho, que Él mismo es el Camino y, por eso, tanto en el itinerario litúrgico como 
en el del Sínodo, la Iglesia no hace sino entrar cada vez más plena y profundamente 
en el misterio de Cristo Salvador. Y llegamos al momento culminante. Dice el 
Evangelio que Jesús «se transfiguró en presencia de ellos: su rostro resplandecía 
como el sol y sus vestiduras se volvieron blancas como la luz» (Mt 17,2). Aquí 
está la “cumbre”, la meta del camino. Al final de la subida, mientras estaban en lo 
alto del monte con Jesús, a los tres discípulos se les concedió la gracia de verle en 
su gloria, resplandeciente de luz sobrenatural. Una luz que no procedía del 
exterior, sino que se irradiaba de Él mismo. La belleza divina de esta visión fue 
incomparablemente mayor que cualquier esfuerzo que los discípulos hubieran 
podido hacer para subir al Tabor. Como en cualquier excursión exigente de 
montaña, a medida que se asciende es necesario mantener la mirada fija en el 
sendero; pero el maravilloso panorama que se revela al final, sorprende y hace que 
valga la pena. También el proceso sinodal parece a menudo un camino arduo, lo 
que a veces nos puede desalentar. Pero lo que nos espera al final es sin duda algo 
maravilloso y sorprendente, que nos ayudará a comprender mejor la voluntad de 
Dios y nuestra misión al servicio de su Reino. 
 

 

No nos gusta hablar de conversión. Casi instintivamente pensamos en algo triste, 
penoso, muy unido a la penitencia, la mortificación y el ascetismo. Un esfuerzo casi 
imposible para el que no nos sentimos ya con humor ni con fuerzas. 
Sin embargo, si nos detenemos ante el mensaje de Jesús, escuchamos, antes que 
nada, una llamada alentadora para cambiar nuestro corazón y aprender a vivir de una 
manera más humana, porque Dios está cerca y quiere sanar nuestra vida. 
La conversión de la que habla Jesús no es algo forzado. Es un cambio que va 
creciendo en nosotros a medida que vamos cayendo en la cuenta de que Dios es 
alguien que quiere hacer nuestra vida más humana y feliz. 
Porque convertirse no es, antes que nada, intentar hacerlo todo mejor, sino sabernos 
encontrar por ese Dios que nos quiere mejores y más humanos. No se trata solo de 
«hacerse buena persona», sino de volver a aquel que es bueno con nosotros. 
Por eso, la conversión no es algo triste, sino el descubrimiento de la verdadera 
alegría. No es dejar de vivir, sino sentirnos más vivos que nunca. Descubrir hacia 
dónde hemos de vivir. Comenzar a intuir todo lo que significa vivir. 
Convertirse es algo gozoso. Es limpiar nuestra mente de egoísmos e intereses que 
empequeñecen nuestro vivir cotidiano. Liberar el corazón de angustias y 
complicaciones creadas por nuestro afán de poder y posesión. Liberarnos de objetos 
que no necesitamos y vivir para personas que nos necesitan. 
Cuando escuchemos la llamada de Jesús: «Convertíos, porque está cerca el reino de 
Dios», pensemos que nunca es tarde para convertirnos, porque nunca es tarde para 
amar, nunca es tarde para ser más feliz, nunca es demasiado tarde para dejarse 
perdonar y renovar por Dios. 

J.A. Pagola 
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